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— Con el premie númtro ae ««regirá ti «idemo 3B di Luí Voluntarlos ds l i Muerte, noidi d« li B I B L I O T E C A —

II duque encaminóse poco á poto bacía el hombro, y, después do saludarle, pruguutole si tenía algo que decirli
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El duque volvió á Hyde Park, vestido como pues todas las probabilidades se multiplii
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que ÜevaseV. el gabán.
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«MADAjS
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, agruparon cierto número <
picoa, i guisa de poste iridie

Los júvi

mpestades de nieve; pero llegaban sanos
IOSOS y entusiasmados non su proyecto.

ranzas: el buen hombre se entristeció un poco
al leer la carta, porque suponía que Harland
hubiera vuelto pronto, Járidose por contento

su presai lo que caiga en su comente» hombro

nado también. Por más que esto no le agrado

aunouo bastante ancuo. Durante todo el aSo
arrastra de continuo cieno; y si bien i veces
tiene crecida v se desborda, arroiat^do de sí

Mlltí a la ., deslizando! rlaí

río navegable.
Los jóvenes perdieron también nn terne]

que se llevaron tres ó cuatro lobos cierta r

marcha agregáronse al ganado tres novillos; y
como estos animales no estaban marcados, no

sstaba BBueltO, l

nodo:!
Todo

a barrita encima, de este

didf

setenta n
En el n

os, y Harland, cortando

mprar ganador te-
letálico y dos ye-

al O. d«l Misuri. ¡Mala jornada fue aquélla!

Ball, hallándose este tributario en la parte
N.; y á eso de las tres de la tarde, habiéndose
detenido para que el ganado descansase, oye-
ron un ruido singular y sordo, que poco a poco

amigo Harland,—dijo Curtís.
—Es demasiado persistente pava que le c

sideremos como tal,—repuso Hai-Iand.

ia, dejándolos pacer á medida que van
zando! de modo que no recorren mas de
& diez millas diarias. Be este modo el ga-

es un tren de camino de hierro, o algo muy
pesado, y no cabe duda de que viene hacia

lo regulai

cío diario es mejor pava las reseí
ción sm un lugar fijo; los de Ja»

nube de polvo que se elevaba sobre los mato-
rrales. IJOS dos jóvenes saltaron a sus sillaSj y
esforzáronse para que el ganado avanzara con

una distancia de cien varas vieron bajar de
una pendiente y dirigirse sobre ellos una in-

allí perdieron una vaca que cayó de la bar<

segundos, y detras de ellos aparecieron a poco
unos veinte jmetes» espoleando sus caballos,
haciendo fuego rápidamente por todas partes
y gritando & cada detonación.

Rin embargo, el estrépito que producía la

quedo del todo sepultado.
El Misurí es un río que
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iban a la cabeza, y todos avanzaban directa- te para desviar k sus animales de la linea
mentó a través del fondo hacia el río, donde la caza.
nuestros dos jóvenes SB esforzaban inútil meo" (S& COJICIMÍTI*/
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